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A B E J A E S P A Ñ O L A . 

NUM. 240. Domingo, 9 de Mayo. 5 qtos. 

LAS R E F O R M A S POLÍTICAS D E 
LAS NACIONES NO SE SOSTIENEN 

SINO CON LA F U E R Z A . 

La historia, esta madre fecunda 
de la experiencia, nos enseña á ca­
da paso que los hombres de todos 
Jos tiempos y lugares han obrado de 
un mismo modu en igualdad de cir­
cunstancias. Lanzó Bruto á Tar-
quino de Roma, y al poner los ci­
mientos del grandioso edificio de la 
libertad de aquel pueblo memora­
ble , mientras con la una mano con­
solidaba su obra, con la otra tuvo 
que combatir con los tiranos. La 
multitud, siempre esclava, aunque an­
siosa de mejor suerte , secundaba sus 
miras; pero el partido de los opre­
sores resistía eV nuevo orden de co­
sas. Solo el uso de la fuerza asegu­
ró el éxito, de la empresa, y baxo la 
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cuchilla de la ley perecieron sus mis­
mos hijos. 

Todos los pueblos antiguos y mo­
dernos que han recobrado su liber­
tad , nos ofrecen iguales exernplos. 
¿Y como pudiera haberse verificado 
otra cosa? Por ventura ¿suelta el 
tigre su presa sin verse acometido 
de muerte ? Los que han vivido en 
la opulencia á costa del sudor del 
labrador, los instrumentos de la 
opresión de un Pueblo , los saté­
lites de la tiranía , los que se ali­
mentan del trabajo agen o , los que 
elevó el favor de un amo injusto, 
estupido, ó malvado y que cimentaron 
sus fortunas sobre la ruina y miseria 
desús conciudadanos, ¿ podran aca­
so poseerse de un generoso despren­
dimiento, y admitir de grado un sis­
tema justo que propenda á nivelar 
las condiciones de todos? Puede dar­
se mayor insensatez que la de aque­
llos que atribuyendo a preocupación 
ó error de entendimiento la oposición 
que ofrecen los partidarios del des­
potismo y los abusos, claman ó acón-
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sejan porque se recurra á los medios 
suaves del convencimiento para atra­
erlos al partido de la razón ? ¡ Im­
prudentes los que asi piensan ! El que 
defiende un abuso es porque en él 
ha encontrado el principio de su 
bienestar , y nadie renuncia á él en 
pro de otro. La fuerza ha de com­
peler los hombres hacia lo justo, 
mientras tanto no adquieren el há­
bito de obrar bien y querer lo 
mejor. Son muy raros los hom­
bres virtuosos , y mas raros aun 
los que solo se dirigen por los con­
sejos de la razón , y ni esta pe­
queñísima parte es la que ha de lla­
mar la atención del que manda , n i 
las leyes se han de calcular con arre­
glo á la irreprehensible conducta de 
unos individuos que muy bien po­
drían pasarse sin ellas. No nos can­
semos, una sociedad no se gobierna 
del mismo modo que unafamilia. En 
esta el amor filial, el respeto , la 
gratitud , la confraternidad lo ha­
cen todo: en aquella el deber , la 
fuerza , el premio y el castigo. 
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La situación presente:'de nues­

tra patria es muy semejante a l a eü 
que se lian visto otros muchos pue­
blos , si prescindimos del género de 
guerra que sostenemos. La Nación 
en general ha conocido la necesi­
dad de redimirse de la esclavitud 
y la miseria , y para esto ha mejo­
rado y mejora cadadia sus institu­
ciones civiles y políticas : el parti­
do de los aristócratas , parásitas y 
ociosos condecorados se resienten 
de las pérdidas que han sufrido , y 
temen las que han de sufrir , así 
que pugnan porque volvamos á la 
esclavitud, y ellos á la opulencia. 
Pensar que puedan concillarse los 
ánimos, esquimera. Las leyes ya es-. 
tan hechas, y el pueblo contento con 
ellas. La fuerza ha de decidir de la 
Nación, y desgraciados de nosotros 
si no se emplea ¡contra todo el que 
se resiste á obedecer; es decir, si no 
practicamos lo mismo que hicieron 
las naciones que recobraron su Un 
beitad, 
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Problemas interesantes cuya resolución 
se propone á los hombres curiónos. 

Que costará mas á los Españo­
les ¿ hacer buenas leyes, 6 ense­
ñarse á obedecerlas ? 

El uso que hasta ahora se ha he­
cho de la libertad de imprenta ¿ es 
el mas propio para ilustrar la opi­
nión pública ? 

La parte instruida de la nación 
desea de buena fe la cultura de 
sus compatriotas;y si lo desea, ¿ ha 
trabajado ó trabaja sobre este plan? 

¿ Por que los escritos apreciables,, 
qué pueden difundir algunaluz en el 

ueblo no se leen , ose desprecian 
or los mismos que deberían fo­

mentar la propagación de las bue­
nas ideas? 

¿Que ha dado origen á la confu­
sión y trastorno general que no­
tamos por todas partes, las refor­
mas practicadas , ó la inobservancia, 
de las leyes antiguas y moder­
nas ?' 
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FÁBULA QUE PARECE HECHA 
PARA DESPERTAR LAS NA-

CrONES. 
Iba yo el otro dia 
paseando por el campo, 
y me entré en un cortijo, 
por descansar un rato. 
Entre otros que allí había, 
vi un hombre muy gallardo, , 
que supe e r a d baquero 
de todo aquel ganado. 
Díxele , buen amigo, 
¡qué lástima me ha dado 
ver ávd. padeciendo 
mil sustos y trabajos! 
Quien gobierna unas fieras, 
siempre estará temblando, 
j Y para dirigirlas 
qualserá su cuidado! 
E l , riendo me responde: 
«Nada menos, paysano: 
Vida mas holgazana 
nadie se la ha pasado: 
mire vd . , yo no cuido 
que tengan ó no pastos, 
ni los abrevaderos 
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yo nunca se los abro: 
comen de lo que encuentran, 
y beben en los charcos, 
Si comen, están gordos. 
si no que estén flacos. 
¿ No ve vd. que son brutos, 
que Dios no lesha dado 
raciocinio y discurso? 
No temo subyugarlos. 
De las bacas paridas 
tocia,la leche saco 
que quiero y me da gusto, 
con ella me regalo, 
la vendo y me enriquezco; 
y aunque queden bramando 
los pobres terneriflos, 
jamas me da cuidado. 
Si oigo un toro que brama, 
porque le pican tábanos, 
con un par de pedradas 
le dexo coxo ó manco. 
Si algo se me resiste, 
lo mando luego al rastro, 
y al becerro travieso 
al instante lo castro , 
á los humildes bueyes 
4 las carretas ato, . . . •• : •".' 
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ellos lo portean todo, 
y aran también los campos. 
Yo duermo, como y bebo, 
triunfo, tiro , malgasto, 
y todo quanto tengo i 
mié de su trabajo. 
Muy poco hago por ellos: 
«!.y s oy yo desdichado?" 
Tiena vd. mil razones, 
le contesté á aquel ganso 
mas tome mi consejo, 
que rae parece sanó. 
Ño sea injusto con ellos, • 
procúreles buen pasto, 
vd. es su baquero, 
para haber de cuidarlos, 
que ellos no, no han nacido 
desde luego marcados 
para haber de servirle ' 
á su gusto y regalo , 
y si un día reflexionan 
(lo que no será extraño-) 
que la naturaleza 
dos cuernos les ha dado ; ,. 
Para que se defiendan, 
Le saldrá a vd.. muy caro. 

CÁDIZ IMPRENTA PATfílÓTlCA. Í 8 1 3 . 
A caigo de D. R. Verge» 
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